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La crisis política 
portuguesa 
J A confos1ón e lente "" In op1· 
J ni• n publ1ca ante lo> au,r.tcd· 
rn1cntos \'IViúos en d ano v rncd1o 
de revoludun po1 tugne a rñe ha m-
duddo a detenerme paru unahtar 
1<» hc ' hus cun oLjeto de lllll3r de 
halla• el lulo wndu tur, •• es que 
cxisllcra. Ue l .. mt•t aparctHC: cuntra · 
du..<:1un. 
De codo e e uno ltla la situación 
actual. Pur un lado, la pc11nancnda 
de un Gob•nnu uniUUJu apatlidísta, 
pn..""Sü.lido por un prirnl·r Inimstro 
que ... e \."ncuentr,, al margen t.lt! las 
c.lu:-, tt.'ndl·ndas manifcstac.Ju~ en el 
seno del ~FA, •moderados•, por se• 
¡¡uu· la denominación consagrada 
popularmente, y COPCON. Un Go-
bierno que cada dta aparece como 
caído, pero que continua en el po· 
dcr y produtc decretos. Por otro, al-
tcmciuncs de la p3t y el orden, pro-
vuUJdas por las fuer7as conserva-
doras , que no tiran la piedra, pero 
la colocan en la mano de una pobla-
ción descontenta por el abuso del 
Partido Comunista. No olvidemos, 
por la importancia que el propio 
Partido Socialista le concede, los 
casos REPUBLICA , manifestación 
sindical con la expubión de Suarcs, 
etcétera, que fueron los detonado1 es 
de la crisis polftica. 
¿Cómo es que un pais que derro-
có n un régimen fascista de cua· 
renta años de vida, sin un solo liru, 
está viviendo este clima de confu. 
sión en el que se han empezado a 
d•spara r los fusiles y las escopetas? 
¿Qué ha o-cu rrido después de la lec-
ción de disciplina y civismo que dio 
al mundo el pueblo portugucs en las 
elecciones ele la Constituyente? 
La respuesta exige remontarnos a 
los días anteriores a estas eleccio-
nes. Aunque ya nadie se acuerda de 
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dcmocracws parlamentarias, donde 
lus protagonistas son los partidos, 
)a que en ellos está integrada la 
población con verdadera militancia. 
Era preciso un periodo de tiempo 
en el que éstos cumplieran la misión 
fund"mcntal de concienciar polilica-
mcntc a la población. Se llegó a 
hablar de un plazo de tres a cinco 
años. As1 pues, las elecciones ten-
drian como fin nada más, y nada 
menos, que la elaboración de una 
Constitución. Los partidos podrían 
desarrollar toda su influencia en la 
elaboración de estas leyes básicas de 
convivencia política, pero se absten· 
drian de pretender ejercer el poder 
polftico. 
OLVIDO 
DE LA LUCHA COMUN 
Es cierto que algunos partidos fir-
maron de mala gana, pero lo hicie-
ron pensando entonces que, por en-
cima de los intereses partidis tas, 
estaba la revolución, y ésta debía 
salvaguardarse. En todo caso se tra-
taba de un compromiso adquirido 
que debía ser respetado. Así pues, el 
programa político a seguir por to-
dos era el del MFA. 
Vinieron las elecciones, y al poco 
tiempo de éstas los partidos no su· 
pieron resistir la tentación . El PS, 
engreído por su victoria , comenzó a 
explotarla para marcar su in[iuen· 
cía. El PC, fiel a una táctica que 
otros partidos comunistas ya han 
archivado, creó una vanguardia que 
fue txupando puestos ~n lugares 
daw' de lns or~ani1acwncs de ba'e 
v del poder central. v se volcó mate-
rialmente en un apoyo desmedido al 
MFA, representado entonces por 
Vasco Gonc,:ulvcs, hasta el punto de 
pc1 judicarle g•a,cmcnte ante un 
secwr de In población y de la opi· 
món mtcrnncional. En realidad, am-
bos partidos csta9an traicionando 
d pacto firmado con las Fuerzas 
Armadas. El olvido de la lucha co-
rnun les lle'ó a las rnás profundas 
di,•ergencias, a través de las anécdo-
tas que la prensa dio a conocer. Los 
Gobiernos de coalición se sucedie-
ron sin que cuajaran en un progra-
ma común, por la sencilla razón de 
que cada partido pretendia imponer 
el propio. 
Como acabamos de indicar, el 
MFA debía marcar la línea política 
a seguir por el Gobierno. Y ello lo 
intentó a través del Consejo de la 
Revolución. Pero este órgano, con el 
tiempo ha demostrado. y así ha sido 
reconocido por el general Fabiao, 
su inoperancia por la lentitud ele 
sus decisiones frente a la vertigi-
nosidad con que Jos acontecimientos 
se producen en una etapa revolucio-
naria. Las discrepancias políticas se 
manifiestan, como es natural, den-
tro del propio MFA y así, frente a 
los errores e incompetencias demos-
trados por los distintos Gobiernos, 
surge el Documento de los Nueve. 
El propio Consejo de la Revolución, 
consciente de su inoperancia prác-
tica, decide crear de su seno un 
órgano de poder político más ágil. 
La explicación del Directorio, forma· 
do por Costa Gomes, Vasco Gon~al­
ves y Saraiva de Carvalho, nos la da 
el propio general Fabiao: "El poder 
político estd en estos momentos er-z 
el Directorio, que emw•ó del CorJ-
sejo de la Revolució11, un órgano co-
legial bastante amplio que, por COPI· 
siguie11te, no se prestaba a respon-
der con la rapidez debida a las ne-
cesidades mds urgentes. El proceso 
revolucim~ario, a veces, se anticipa-
ba e11 velocidad a la capacidad de 
respuesta que "'' órgano colegial 
tan vasto como el C R tenía para 
acompaiiarlo." 
El Docwne111o de los Nueve in-
tenta ser una propuesta poli! ica 
ante el cumulo de errores v dila· 
clones que la revolución ha sufrido. 
Aunque en España se ha pretendido 
presentar como una fórmula socia-
lista moderada, o incluso socialde-
mócrata, no es conveniente olvidar 
que Melo Antunes tenía la repu· 
tación de comunista, mientras Vasco 
Gon~alves era considerado un bur-
rué<, qw a u reht. ·ó lo.:ner reta 
uun con lo socta1 ta n umto qu 
.\!ario Soore no hubo darament~ 
roto oon el n.:formi mo hurcut.: ~. 
qut: sus am1so~ poliuco..; c1;d .. 
Joao Cra\inho. G,·org,• Sampi~o 
Joao .\1artins Pcn:tra, liT mJm-.tros 
t<'cnicos de i7qlu,·rda rndkal, que ni 
dimitir publicaron cana. qu~ on 
documentos indisp,·r. ·able, p:> • la 
t.:ompren~ión de la 1tuacion portu~ 
gu~,a. han P•'rl<.lc< 1du al \lE (Mo-
úmiento de l~quierda Socialista). ' 
que l.!'t con cstos con qulcnl.'s trabaJa 
en su pro~ ~cto pollth:o; y~ por ftn, 
QLh.' d mihtar ma... <.lntiguamt.·n~ 
te compromctitlu c..•n la t.h.:~L·uluni· 
?ación. 
LA VISIO PERSONALISTA 
DEFORMA LOS HECHOS 
En el documento se hncc una dura 
crítica. del Partklu Comunist;.1 como 
organizndUn. Los oficinlcs finnan· 
tes del mismo, revolucionarios que 
rehúsan categóricamente la etiQUt.'· 
ta de •moderados•. se preguntan 
cómo prestar confiarua a un partido 
cuyos dirigentes no se preocupan 
de conocer su patria. Hombr~s que, 
segú n dicen ellos, ignoran que ha) 
en Portugal ochocientos mil peque-
ños propietarios; que los católicos 
tienen más poder de com·ocatoria 
que nadie, si bien por moti,·os rcli· 
giosos y no políticos; que muchos 
portugueses, aunque analfabetos y 
apolít icos, no aceptan modelos im-
portados e impucs tos. "Estamos 
crwsrulos -manifiesta Mdo Anlu· 
ncs- de ver agitar ante 110Sotros el 
espantajo del anlicomuuismo, que 
los coulltllistas so11 los ún icos en 
suscitar. No aceptaremos más que 
se nos cunenace con un fascismo 
para hacemos aceptar otro. No 
aceptaremos que se nos imponga 
twa pre11sa que está afectada por el 
misnro conformismo y el mismo ser-
vilismo q11e la que se publica/](( 
bajo el fascismo. Nosotros demmcia· 
mos el pillaje de lus sedes del PC' 
cou Jucís eHerf;!Ía que nadie. Pero pe-
dimos al GoiJiemo que diga clara· 
11te11fe cómo se 1111 lie¡¡ado a eso." 
Según la prensa 1 ranccsa, los co· 
munistas lat inos habían p1·evisto 
c la ramen te esta increíble y peli· 
grosa s ituación al ana lizar critica-
ment e la es trategia y la táctica del 
PCP. Sin embargo, aunque desde 
una perspec tiva como Jn españolo., 
m embargo, '-·on ·1c.kra 4ut.·, t.•n lu~ 
gar de clariliGir In ~itu4l..::ion, Lomo 
pretende, "eu la ptdcticu n . .sullo '"'" 
\'Or con/u.\1011 tiadus 11uc¡ el'iclt'Hit') 
~mbigiiedu.tlc!s'', Son 1nu' expr~sn·as 
cid sentidn total del documento las 
siguient~s frases: "Compete al MFA 
recouocer lo~ cnor~\ JraHa qlrora 
cometidos dt:nwzciaudo .\m trbie:d 
~u.s causas. ·• "Ptlra a1nplw.~; masa\ 
pupular,•s la de¡;radacion tle la .\1· 
trwciou ccouóntíca .\" sus rcspt•ctit•a.\ 
implicacione~ suciale.s y politica" ,\t' 
debe, saine tocio, a la {alta ti<' ciefi· 
nicióH de w1a lmt•a pulzt~t·a oiJ]t:til·a 
·'' de wr p,.ograma de gobierno c:oJI· 
secueute.'' 
No e limita a criticar al PC acu· 
sándulo de los mismos errores que 
el Documt!uto ele los Nueve ''[,a m 
uperancia de Jo.\ cuatro ColJh:nws 
Pro••iSJOIIales 110 es súlo {rll/0 ele/ 
<iirigismo c¡ur t'i PC Íllleitló impo· 
ner, in(lltrtindost' en el aparato cid 
E.'iflulo y en sus órganos de comu-
nicacJÓit social. El PS, el I'PD ' el 
MDP!CDE rambic'11 estu••ierolt pre· 
.\elites en esos RObierno.s, con1pcn· 
1 ieudo las respousa/Jilidadt:.'>. awu.¡ru:! 
lloy procuren escamotear jmptitlzca-
mentc e::;e hecho." 
He aquí, pues. las dos líneas poll-
licas, una moderada y otra radical, 
den 1 ro de un proceso rcvoludona· 
rio inequh·ocamenlc socialista, pro· 
propuestas por dos sectores de mili· 
lares dentro del MFA. De la con-
junción de ambas deberá salir el 
nuevo programa político porluguc~. 
Hasta entonces. las palabras del 
p residente Costa Gomes parecen in· 
dicar que se gobernará con este 
V Gobierno. blanco de todas las crí-
ticas de dentro y de fuera. 
UNA PLATAFORl\tA 
DE ENTE!I.:UIMIE TO 
Ero. prcfcriblt.' t~ner un Guhic:rnu 
unitario al marp.~n dt'l apo' o dt..• lu ... 
partidos, a prolongar hl !-,itu;u.:iun 
provocada por la sahda del PS ' el 
PPD dl'i Gobiél no ante1 ior Fn una 
hora dt• total t ranslonnadun d pais 
precisa d~..· un órgano del qul.! t.'nta .. 
nen las dbposiciont:~ c~igitln!-- pu1 
las ncc~,idadcs de cada dia. Y cun 
ese cspnitu, en contra de toc.Jus lu!--
vicntos, el V Gobierno ha wmen· 
1ado a trabajar. De el va hnn salidu 
importantes tlcLrl'tos. ~..·ntrt: ello!-! l'l 
que ap1 ucba el Código de lnwr"o• 
ncs fxtranJczas, con un r~..·gim(.•n 
jund1co que n:gula la mismas, ase· 
gurt.\ndolcs una protcn:ion ~tdCniC.l• 
da, aunque subo1 dinándubs " la 
perspectiva del úesa1 rollo nacional. 
Lo menos Importante hoy, pues. 
es In duración dl'l V Gohic111o. Don· 
de. -;e centran las atcncion~..·, c..h: lu' 
responsables del prn<:c'o polil i< u 
punu~uc> C'> ~n In conjunnon dt• 
la'> lineas v la claboradon de un 
ntlt!\O programa. Algunus pkn~n11 
que las difcrencms no \on lroscl·n-
33 
d nl 1 s En e le 
deba ta .te h 
n ral fabtao 
drfer<IICras cnu lo camarada t¡lle 
e tdn aparmz mente eparado . SI 
110 quw ran radu;a/Par po t ro-
ne lray po rbtl ' de de volvernos 
u e .1 11dcr y de '"" t11ur Ct¡lld fren 
lt umdo qu en los p11m ro trem 
po "''selamo • r o e~ po lble a zra 
vi del d1 lo¡¡o. de las d1 ermo11cs, 
de l rlflCQ y GIIIOCritrt:r.IS, )' l /<Jdf' 
abett tt'lltr Úl /ru11t1/daú Tt'VOIIICI(>-
IItll ra q11e drbe ser atr<hlllo de todos 
lus verdaderos hombres qu purze11 
el ti 'ICIO de Sil [llleh/o por t'IIGirllO 
de 1<" Ílllet~>e> persor~ales." 
Ahora trata de una \1Jclta a lus 
principios más puros del MFA. Este 
tnilil. 1 cree L'll la necesidad de en· 
cu·ldrar en un proyecto común al 
P •• rtldu Comunista. al Sc><iali>ta ,. 
al Populur O mocrátícu, ha>ca él 
punto de.· quco ~i eso no :se confjiguc 
no<' p<J\ible sup.:rar la cri•i,. "llay 
que e rcar u•w platafonna de etttcll-
drmimtu, y 110 wr Gobierno de coa· 
lirúm LOIIiO antes e.ttstió. El Gobler· 
HO tn•ue que ser unitario. Lo~ Jrom-
bres de tus partido> deben r•star e11 
rl Gobíemo para Jracer 1111 polítwa 
global y 110 una politica partidaria. 
l i<a podrd S<' '' COIIse¡¡uido a través 
tic w1 cumpromiso de honor que co~ 
mcn al entrttr, pero yo considel"o 
que es la úuica forma viab le de su· 
perar la crisis." 
Como puede comprobarse, se tra· 
la de hacer bien lo q ue estaba p re· 
''"to desde el princi pio y que el 
afán por el poder de los pa rt idos y 
los errores del MFA han impedido, 
tlanclo lugar a la crisis más profun· 
da del sistema polftico portugués 
surgido del 25 de abril. Los part idos 
parece que se han dado cuenta y 
hablan de acercamientos mutuos. 
Los pa!'lidos europeos hermanos no 
regatean esfuerzos en esta lucha por 
el programa común. En este sentí· 
do, Mítterand y Marcha is se cruzan 
en orden a la conjunción de sus par. 
tídos para ayudar a los portugueses 
a ese entendimiento ind ispensabk. 
Entretanto, la Asamblea Constitu· 
ycnte trabaja en la elaboración de 
la nueva Constit ución, de la que se 
tienen aprobados ya los artfcu los re-
ferente• a In• D~recho• Funcl:~mcn · 
1.d · f n ·1 :.1 w , Hl .t ,, . tn •/ H' 
I'C!U • 1 ·,u •;;¡ J '" ti •rc.: ... Jtu, 
{1111da>11 11/al~s. el plwal< '"" en la 
• rprtsid11 ru la m¡;cmr~anou polr 
/ICe .1 mocrUtlul y i.{ll tlt"lte por uh-
/ttn'V a e ¡uar /u trmrunún Jrucw el 
OCWIJHnt), IPI~t/j IJI~ /a Crt"IJ(IÓII (ff! 
ron,JtctotJ~t p~.ua d c1erncw tlcnro--


















Sr desea recibir puntualmente los t2 numeros de L.A ILUS· 
TRACION REGIONAL, que le mantendrán Informado sobre 
los problemas especlflcos de Andalucía . o desea enviárselos 
a un familiar o amigo que por vivir alejado de Andalucía. le 
resultará dificil encontrarlos . SUSCRIBASE : rellene el boletín 
ad¡unto. recórtelo y envieJo dentro de un sobre a la siguren· 
te dirección: 
LA ILUSTRACION REGIONAL 
SAN PABLO. 1 SEVILLA-1 -----------SUSCRIPCION ANUAL PARA ESPAFlA: 600 ptas. 
SUSCRIPCION PARA EL EXTRANJERO: 750 ptas. 
Apell idos ........... ....... ................................................ .. 
Nombre .... .......... ....................... ... ...................... .... ....... . 
Dirección ....... ....... ..................................... .......... . ........ . . 
Teléfono .......... ....... .. ........ ..... . 
Ciudad ............................. .. ... . País . 
Para mayor comodidad. recomendamos domiciliar el pago 
en su cuenta corriente ; para ello rellene el boletln adjunto. En 
caso de desear otro medio de pago indiquelo a continuación: 
O Cheque cruzado O Giro Postal 
Banco ..... ...... .. .... . BOLETIN BANCARIO 
Agencia .. ... ... ...... . 
Ciudad ............ .. .. 
Muy Sres. mios: 
Les agradeceré a ustedes que hasta nueva orden. se sirvan 
atender los recibos que. en concepto de suscripción a la re· 
vista •La Ilustración Regional• les presentará anualmente al 
cobro Sociedad Andaluza de Ediciones. S. A. con cargo a 
mi cuenta corriente. 
Nombre ......... .... .. ..... .................................. .. ....... . 
Dirección .. .............. ........ ... ...... ............ .... .. .... ...... . . 
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